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			Advertencias del autor


			1.ª) Este es un libro escrito por una persona mayor. Quizás los muy viejos no deban leerlo. Los muy jóvenes tampoco. Está dedicado a todos los que sean capaces de confrontar con él sus propias ideas. Contiene sin duda algunos errores y bastantes opiniones discutibles. He intentado no mentir nunca, pero no soy perfecto. No necesito comentarios ni me gustan las discusiones; pero si alguien se siente obligado a publicar o hacerme llegar por escrito sus opiniones razonadas, sobre cualquier parte del texto, quiero que sepa que las leeré con atención y agradecimiento.


			2.ª) Me temo que nadie encontrará aquí la solución al terrible problema de su destino, pero espero, amigo lector, que quizás te ayude a reconocerlo un poco más y a temerlo un poco menos. Tampoco resolverá los complejos problemas de la existencia humana, pero, si sigues leyendo, estoy seguro de que pensarás en ellos. Lo harás bien o mal; eso, al fin y al cabo, depende de cada uno; pero pensarás, y eso es lo que pretendo, para el bien de tu espíritu.


			3.ª) Que este libro te haga más libre, mejor y más feliz, depende mucho más de tu inteligencia y tu valentía que de la calidad y las intenciones del autor. No te ayudará solo por tenerlo en casa, ni por leerlo apresuradamente. Debes discutir con él, enfrentarte con todas sus ideas, y hacerlo desde tu fatum espiritual actual, que sea el que sea y aunque no lo tengas muy conocido, queda advertido de que pretendo modificarle.


			4.ª) No leas este libro si no has leído antes muchos otros o si tienes una personalidad débil, inestable o miedosa, pero que funciona, más o menos, equilibradamente. Tampoco lo leas si perteneces a un grupo cualquiera, que con sus creencias aporta suficiente luz y paz a tu espíritu, o si eres un político profesional y quieres seguir siéndolo tranquilo.


			5ª) Puedes leerlo si, como yo, has perdido —y ganado— muchas veces. Si empiezas a confundir familiares con amigos y con el resto de las personas humanas. Y aunque, también como yo, conserves algunos viejos enemigos, no solo los papas y los reyes, sino todos los que se creen con derecho a dirigir la existencia de los demás, incluidos los autores de libros de consejos, por ancianos y cariñosos que sean.
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			Primera parte:
Consejos sobre ti mismo


			Si has conseguido soslayar de alguna manera todas las advertencias, es probable que creas que te conoces bien. Puede ser. Pero eso no impide que puedas conocerte mejor. Es lo que se pretende con este primer grupo de consejos: antes de nada, debes saber que tú eres tú y nadie más, lo que para ti ya es bastante. Claro que dependes y has dependido de muchas circunstancias. Pero al final de cada etapa y en cada momento, eres tú, y solo tú, el que vive su vida con todas sus consecuencias. No te asustes, nos pasa a todos. Trataré en esta primera parte de orientarte sobre lo que es la esencia de tu existencia, sobre ti.


			1). Sé tú mismo en cada momento —si puedes y te conviene—


			A lo largo de tu vida cambiarás de muchas maneras: serás niño, joven, adulto y viejo; estarás sano y enfermo; alegre y triste; orgulloso y avergonzado; con ganas de juerga y deprimido; te sobrará y te faltará el dinero; tendrás ganas de leer y de cerrar este libro. Mi primer consejo es que te aceptes como te encuentres en cada momento, sin confundirte ni engañarte, respetando el estado de tu cambiante naturaleza. Eso te hará más fácil vivir cada minuto y te servirá para conocerte mejor y para que te conozcan tal como eres; para que seas más libre, estés más atento a lo que te pasa y vivas más intensamente los minutos de tu vida o los dejes deslizarse con tranquilidad y, si de verdad te apetece, aprovechando para entretenerte, haciéndote un poco mejor, si estás en ello; o para pensar o soñar, pero eso sí, piensa en lo que pienses y sueña en lo que sueñes, sin confundir los apartados.


			Tampoco necesitas conocerte a la perfección, recuerda el principio de incertidumbre de Heisenberg y que eres una partícula móvil y, además, cambiante.


			2) Conócete bien —todo lo posible, sin miedo y sin juicios—


			Te conviene conocerte tal y como eres, no como creas que deberías ser, ni mucho menos como les gustaría a otros que fueras. Ya sé que es difícil, deberías mirarte con frecuencia en un espejo, saludarte y charlar un poco con tu imagen. Este libro te enseñará, si tú quieres, lo endiabladamente difícil que es conocerte a ti mismo: porque cambias, porque no te gustas del todo, porque hay muchas circunstancias, muchas personas, muchas creencias equivocadas actuando sobre ti, llevándote al error, a la fatal aceptación de la mentira, de tu mentira. De momento te diré que conocerte a ti mismo es en parte saber lo que quieres y lo que estás dispuesto a pagar por ello, teniendo en cuenta que cuanto menos quieras, más cómodo y barato te resultará vivir y más fácil te será conocerte.


			Leer este libro no resolverá los problemas de tu existencia, solo te hará pensar en ellos y, si piensas bien, aunque sea un poco, te aseguro que te equivocarás menos, especialmente si lo lees entero… y luego la bibliografía.


			3) Disimula —representando bien tu papel—


			Cuando estés seguro de conocerte a fondo debes adoptar un comportamiento, representar un papel, coherente con tu forma de ser, pero que no permita a nadie reconocer tus profundidades y que, a ser posible, sea compatible con los rasgos de los personajes que interpretan tus vecinos.


			Procura estar en la obra que representáis, aunque sea cambiante y te dé la risa. Si eres discreto y renuncias a ejercer de protagonista, te será fácil acomodarte al guion general, sobre todo si aprendes a guardar silencio cuando el texto se te ponga muy cuesta arriba.


			4) Respeta tus orígenes —aunque no te gusten demasiado—


			Eres el resultado de la unión de dos células incompletas —uno de los billones de espermios que generó tu padre y uno de los cuatrocientos óvulos que maduró tu madre— y del desarrollo más o menos correcto del embrión resultante. No voy a explicarte lo complicado que fue eso, me aguantaré las ganas porque no estoy para escribir enciclopedias; pero sí te diré que, antes de que tu padre y tu madre se ayuntaran eficazmente —y espero por tu bien que con satisfacción—, lo hicieron miles de antepasados tuyos Homo sapiens y una prodigiosa cantidad de otros bichos, desde el primer ser vivo —probablemente, un virus— hasta ti. Si retrocedes apenas diez generaciones, doscientos años, ya tienes unos dos mil antepasados. Si retrocedes diez mil generaciones ya tienes algún antepasado humanoide. No retrocedas más a no ser que te gusten los animalitos. El caso es que entre tus antepasados algunos entrecruzaron tus ramas genealógicas, otros fueron reyes —en este mundo, hubo muchos y muy copuladores—, y no sé si te gustará haber tenido piratas, ladrones y rufianes, pero hubo tiempos difíciles. Miles de uniones heterosexuales te han hecho, con mucha suerte para ti, un individuo único y diferente a los ciento cincuenta mil millones de humanos que han poblado el tercer planeta de una estrella periférica mediana en una galaxia que tiene en el medio un cojoagujero negro.


			Eres un milagro, fruto de una muy improbable cadena de milagros, de avatares biológicos, naturales, históricos y culturales. Ahí está la gracia, y si no aceptas el milagro de tu origen no podrás enfrentarte a tu futuro. Naciste desnudo y por un canal estrecho, como todos, y deberías desconfiar de grandes puertas y pesados ropajes, propicios a los vientos y a esconder puñales. No te avergüences de lo que hay inmutable en tu naturaleza, todos los humanos tiran pedos, incluso los reyes, los papas y los profetas, a casi todos les gustan sexualmente los jóvenes, tienen algún malvado demonio interior y quieren ser mejores, aunque no todos se esfuerzan lo necesario.


			5) No creas que todos somos iguales —en absoluto—


			Somos tan diferentes como parecidos y no debes confundirte ni dejarte engañar, especialmente si has salido lobo, zorro, águila o serpiente no escuches a corderos, conejos, ratas ni a otras cobardes o estúpidas alimañas; aunque debes vigilarlas de cerca, porque son más, se reproducen mejor y, confiados en su número, han impuesto la democracia universal y la enseñanza obligatoria de sus normas, de las que les convienen, para que no te los comas. No solo eres diferente genéticamente a todos los demás seres vivos, tu pensamiento es singular, tus instintos, tu razón y tu ley te son propios y, junto con tus circunstancias, te pueden inclinar a cuidar leprosos o a violar vírgenes.


			Claro que has podido salir gato, caballo, perro o camaleón, o incluso tortuga y vivir tranquilamente muchos años. Seas como seas, eres único, o sea, solitario; lo que no impide que puedas hablar contigo mismo y relacionarte, como iremos viendo, con los demás.


			6) Adivina tu destino —y modifica lo que puedas—


			Sabes que te vas a morir, aunque afortunadamente no sabes cuándo, y que pagarás impuestos —y te aseguro que si no eres muy listo cada vez pagarás más—. También sabes que te harás viejecito, si tienes suerte y no acaba contigo alguno de los múltiples asesinos, de muy distintas raleas, que viven cerca de ti. Sabes que enfermarás y que no te tocará la lotería, aunque juegues. Tropezarás en muchas piedras y tendrás accidentes de varios tipos. Conocerás gente, unos te engañarán a ti, a otros les mentirás tú de muchas maneras. Si te descuidas, tendrás hijos y, si no los matas a tiempo, te darán nietos. Tu destino está escrito en tus genes y en unas pocas leyes físicas y biológicas inapelables. Puedes patalear y hacer trampas, pero sobre todo puedes no empeorar tu futuro haciendo tonterías. Porque te equivocarás bastantes veces, unas esperando un momento mejor, otras deseando lo que no te conviene, con frecuencia escuchando a mentirosos y a fabricantes de humo. Pero no te preocupes por hacer tonterías, si reconoces que las has hecho vas camino de ser menos flaco y tener menos pulgas. Procura no tropezar en piedras parecidas —hay quien se ha casado muchas veces— y no creas que a la tercera va la vencida


			Ama y disfruta tu vida, probablemente no tendrás otra. Espera a la muerte que vendrá, de ti depende que ella dé libertad a tu vida y lucidez a tu razón. Valorar exactamente lo que tienes en cada momento, no depende de la suerte ni es cuestión de resignación, solo depende de ti y te servirá para aliviar tu destino. No esperes a ser muy viejo para plantearte tu futuro, quizás luego no tengas fuerzas ni tiempo. Hazlo hoy, piensa o sigue leyendo. Y procura hacer cada día una cosa que luego te permita recordarlo.


			7) Cuida tu cuerpo —más que tu mente—


			Tu cerebro funcionará según como lo hagan tus otros órganos. Escúchalos a todos con atención. Alimenta tu organismo lo mejor que sepas, no lo castigues con dietas, apórtale todo lo que no sean capaces de sintetizar tus hepatocitos; no desgastes tus cartílagos articulares, pero no dejes que se atrofien tus seiscientos cuarenta músculos ni que se decalcifiquen tus doscientos seis huesos. Limita a lo indispensable los antibióticos, recuerda que tienes diez veces más bacterias que células trabajando para ti. Usa preservativo. No te cargues de grasa, no te envenenes y cuida sobre todo tu punto flaco.


			Ten cuidado con los médicos, están tan acostumbrados a tratar con enfermos que olvidan que a los sanos nos sienta muy bien el azúcar, la lactosa, el gluten y el colesterol en cantidades razonables. No hagas caso de curanderos ni sanadores, salvo que estés muy necesitado de compasión. No sigas a gurús o entrenadores a no ser que persigas alguna divertida majadería. Y, por favor, contrasta en profundidad todos los consejos que recibas, y no solo sobre tu salud.


			8) No tengas miedo a la muerte —a ninguna—


			Todos los seres vivos tienen que morir, es la única verdad incuestionable, la única ley natural. En cuanto lo aceptes con toda claridad, dejarás de tener miedo a morir y empezarás a vivir sin miedo, sin preocuparte de qué somos ni a dónde vamos y pensando en quién eres y cómo vas a vivir. Te vas a morir, ya seas médico, filósofo, político, sabio o heroinómano, seas rey, papa o pobre jubilado, pero no vas a morir ni a vivir lo mismo. Librarte del miedo a la muerte y de sus tres amigas —guerra, hambre y peste— constituye la clave o la piedra de toque de cualquier sistema de pensamiento humano, ya sea este racional, instintivo o revelado; incluso perder el miedo puede demostrar la utilidad de un libro que te aconseja disfrutar todo lo que puedas del momento en que estás vivo y aceptar nuestro destino que es luchar y morir.


			Morir, como todas las cosas realmente inevitables, no debe importarte. Lo importante, como todas las cosas variables, es vivir. Al fin y al cabo, no eres otra cosa que algo que vive en unas cambiantes circunstancias. Algunas personas creen que habrá otra vida —y, puestos a creer, la creen mejor—; otros piensan que ya han vivido bastante, porque se aburren o sufren dolores físicos o espirituales; algunos no se enteran ni de que se mueren; habrá quien tenga una íntima convicción fatalista o una última curiosidad; o que de tan aburridos esperen una aventura; o que solos y tristes busquen a la Parca de compañía. Pero no te preocupes por morir divertido y acompañado; te morirás igual. Si acaso, procura no molestar a nadie y despedirte con cortesía. Pero hasta entonces vive. Y no te creas que lo que no te mata te hace más fuerte, lo que te hace más fuerte es no tener miedo.


			9) Conoce tus circunstancias —las que forman parte de ti—


			Nadie consigue vivir solo, ni siquiera el sabio que encuentra en sí mismo la mejor compañía. Todos hemos sido necesitados gurriatos preoperacionales y luego estúpidos adolescentes gurruferos; hemos tenido familiares, maestros, amigos, compañeros, vecinos, jefes y predicadores; hemos vivido cerca o lejos de muchos o pocos libros, quizás cerca de algún cuartel o a la sombra de una iglesia. Hemos aprendido a leer periódicos, a oír la radio, a encender el televisor y a necesitar el teléfono y el ordenador. Es posible que te hayan enseñado, educado, amaestrado, engañado o esclavizado. No te preocupes, nos ha pasado a todos y aquí estamos. Lo importante es que lo sepamos; que conozcas todo lo que te rodea y te maneja, pero que no eres algo pasivo ni deformable, que eres un ser tan libre e independiente como quieras ser. Lo demás son disculpas. Porque nadie te puede enseñar a vivir, entre otras cosas porque nadie sabe cómo vivir su vida con certeza.


			Debes pensar por ti mismo, elaborar tus propias ideas, perfeccionarlas y, sobre todo, tener mucho cuidado con lo que crees y con lo que amas, no vayan a ser mentirosos parásitos impuestos por unas desafortunadas circunstancias, que te hagan ser algo o de algún sitio que te impida ser alguien. Claro que hay circunstancias decididamente favorables: el agua potable, la medicina preventiva, los hábitos de limpieza y el libre acceso a la cultura universal; el resto depende. Pero te ayudará saber que una influencia es buena para ti si te hace mejor y más feliz, si te hace querer a más gente.


			10) Sé libre —todo lo que puedas—


			Puedes pensar que estás demasiado condicionado por tu genética, tu lugar de nacimiento, por aquella maldad que te hizo alguien o por todas las circunstancias de tu entorno; pero no es verdad, bueno, quizás no seas libre de hacer todo lo que se te ocurra en un momento dado, pero sabes que eres libre de pensar y desear libremente. Si quieres, si estás dispuesto a esforzarte durante unos cuantos días, meses o años incluso podrás hacer casi todo lo que sea posible, especialmente en tu interior, dentro de ti. Para hacer lo que quieras fuera, quizás necesites algo de suerte, especialmente si te empeñas en ganar siempre al mus.


			Pero no te disculpes, no te engañes, eres absolutamente libre con todas tus absolutas limitaciones, y puedes intentarlo todo, incluso ser completamente libre. Es cuestión de voluntad, inteligencia, esfuerzo, tiempo y suerte.


			11) Procura vivir solo —en compañía—


			Debes aprender cuanto antes a vivir solo, que no es lo mismo que vivir aislado. La soledad es que alguien te falta y debes procurar no faltarte nunca a ti mismo. Vivir solo es no depender, ni imitar a nadie; no hacer todo lo que te manden ni dar todo lo que te pidan; pensar siempre que escuches; escucharte con atención sin hablarte demasiado; vivir y dejar vivir.


			En la soledad se construye la dignidad del hombre. Si temes vivir solo, tendrás que pactar con tus compañías; al pactar, perderás la libertad de aplicar tus principios; al ceder una y otra vez, perderás tu voluntad; al escuchar a otros, tal vez renuncies a tus propios pensamientos, a tu imaginación. Claro que la compañía enriquece, sobre todo si es la compañía de un buen libro o de una persona mejor que tú. Ten presente que se puede ser solitario digno y desgraciado, pero no se puede ser indigno y feliz.


			12) Sigue tus instintos —con cuidado—


			Eres un mamífero de poco pelo, colmillos cortos, uñas frágiles y desarrollo lento. También tienes un cerebro poderoso y unas manos hábiles que se convierten en puños duros, pero sin instintos eficaces no estaríamos aquí; no habríamos acabado con los tigres dientes de sable, ni conseguido que casi todos los bichos terrestres que nos conocen nos respeten o busquen nuestra protección. Pero esos instintos que tan bien han servido para la supervivencia de nuestra especie no son siempre buenos para ti. Piensa un poco. Aprender del que sabe más, mejorar nuestra existencia, proteger al débil o necesitado, apreciar la belleza en todas sus formas y disfrutar de los sentidos parece que nos va bien; pero codiciar los bienes ajenos, desear la mujer de tu prójimo o a su hija, imponer tus criterios, vencer al enemigo y matar al tirano también son instintos naturales y no siempre dan buen resultado. El amor al prójimo, tan predicado, solo es una espiritualización, una transferencia del instinto sexual.


			Comer y beber sin necesidad te enferma; vivir confortablemente y moverte en coche te debilita; conseguir pareja y reproducirte con ella arroja sobre tus espaldas una carga inmensa. Somos siete mil seiscientos millones de exitosos supervivientes, es conveniente poner límites a nuestros instintos, controlarlos, no dejar que condicionen nuestros actos ni mucho menos nuestros pensamientos.


			13) Mejora tus facultades —las que puedas—


			 Alcanzaste tu máxima inteligencia entre los diecisiete y los veintidós años, y tu mejor memoria un poco antes; se cree que la imaginación se desarrolla más con la experiencia, al igual que la capacidad verbal, especialmente porque nos ayuda el contacto con otros seres imaginativos y parlanchines. Básicamente, tienes las facultades que tienes y no vas a tener más, aunque el C. I. de la especie mejora tres puntos cada diez años. Tu razón no te llevará siempre a la verdad, la voluntad no te conseguirá fines y afectos, la imaginación no moverá montañas, pero sin sus buenas funciones estás perdido. De todas las formas de inteligencia que se describen, las que no tienen componente emocional no sirven ni para la guerra. Todo depende de los ochenta y seis mil millones de neuronas de tu cerebro, cada una de las cuales se conecta con otras diez mil en distintas regiones y con curiosas especializaciones. Debes procurar que te duren, que no les falte el oxígeno y la glucosa que las alimenta, y que no decaiga su funcionamiento manteniéndolas inactivas delante de la rutina vital o televisiva.


			Desconfía de tu memoria y de la de Internet; utiliza la inteligencia con precaución, desarrolla todo lo que puedas, y libremente, tu imaginación. Hazte una conciencia firme, pero ni muy rígida ni muy laxa. Libertad y soledad van juntas, se necesitan, se desarrollan; pero no dejes que una anule a la otra. Debes considerar las ideas referidas al futuro como suposiciones, y las orientadas al pasado como reflejos de la frágil memoria; el presente es fugaz y debes aprovecharlo; no creo que Atenea, Mnemosina ni Adrielle pierdan mucho tiempo ante las pantallas, salvo cortos periodos de descanso y con escasos programas verdaderamente interesantes; en cambio, con los libros…


			14) Desarrolla tus aptitudes espirituales —todas—


			Hay ejercicios muy fáciles para desarrollar la voluntad y con ella el valor; basta con aprender a decir sí o no tajantemente después de haber reflexionado. La ética o, si prefieres, la conciencia moral tan solo necesita que todos los días des las gracias y pidas perdón alguna vez, sin aburrir a nadie. La madurez e independencia necesarias para obtener tu libertad se consiguen con más esfuerzo; debes analizar y criticar con cuidado todas las ideas ajenas, incluso las de Ortega y las de este libro. Tu conciencia te señalará siempre la verdad, no hagas nada en contra de tu ética o te arrepentirás. Finalmente, para obtener la aptitud vital suprema, el sentido del humor, debes buscar el lado cómico de todas las vicisitudes de tu propia vida, especialmente de tus errores, fracasos y tonterías; hay que equivocarse con deportividad y buen humor.


			Si aprendes a reírte de ti mismo, quizás no necesites ninguna maldita otra cosa. Prueba a reírte de ti antes de comprar el próximo coche, verás cómo te sale mejor y más barato. Y no dudes en reírte de los demás siempre que no te rías de quien está sufriendo o tiene la desgracia de la angustiada seriedad. Recuerda que tu conciencia debe guiar todos tus pasos, por encima del canon y de las leyes ajenas, y debes construirla sin rigidez ni laxitud, guiándote por el principio básico de no hacer daño a ningún ser vivo sin necesidad o sin una muy profunda satisfacción personal. Tu conciencia será recta cuando, por mucho que te quieras a ti mismo, nunca dejes de querer también algo a todos los demás. Y en la duda desconfía de cualquier persona, creencia, doctrina o proyecto que no tenga algo más de humor que la sagrada Biblia.


			15) Ríe siempre que puedas —incluso si lloras a la vez—


			La risa es patrimonio del hombre inteligente y libre, no tanto del sensible y bondadoso como del observador frío y perspicaz; pero muchas veces es comunicación, encuentro, y sobre todo cura de vanidades. Si te ríes de ti y al menos de una parte de tus problemas verás cómo te resulta más sencillo resolverlos.


			Además, si aprendes a reírte de ti tendrás una vida divertida. Nadie será capaz de alegrarte si antes no sonríes tú, pero la alegría es contagiosa y es la llamada a la que acude la felicidad. Lo iremos viendo. Si estás alegre canta, disfrútalo, compártelo; si estás triste disfrútalo también, escúchate, déjalo fluir, siéntelo y si es necesario compártelo también. Pero escoge siempre que puedas la alegría, es cuestión de que la vida te sepa mejor.


			16) Escucha tus sentimientos —sin prisa—


			Los sentimientos no engañan y difícilmente se dejan engañar. No se puede sentir en falso. Los más elementales, como el bienestar, la satisfacción, el gozo, el malestar, el pesar y el sufrimiento tienen bastante que ver con tu genética y tus circunstancias; eso no los descalifica para nada, pero los hace poco accesibles a tu voluntad. La esperanza y el temor son más fácilmente modificables. El amor y el odio dependen casi por completo de tu entrega a ellos: según tu voluntad, así serán de intensos y duraderos. Todos los sentimientos te enseñan las verdades esenciales de la vida sin mentiras; te dicen lo que es bueno y malo para ti. Se puede sufrir en una fiesta con drogas y gozar en una dura escalada de montaña. Sufrir sirve para no repetir errores, gozar nos ayuda a conocer la buena senda. El odio, bien aplicado, siempre produce mucho más odio; casi como el amor, y nos mantiene más despiertos. La curiosidad nos empuja a pensar y aprender; quizás mate a los gatos, pero a ti te hará más sabio


			No te avergüences de ninguno de tus sentimientos. Acógelos con naturalidad, pero ten cuidado y no publiques los más íntimos, injustos o indignos. No te avergüences por llorar, no es cuestión de debilidad, sino de sensibilidad; no llores por tonterías, pero nunca dejes de llorar por el dolor ajeno.


			17) Ama y odia —sin reparos—


			El amor y el odio son sentimientos muy poderosos, quizás demasiado. Sin control pueden resultar peligrosos, y por eso debes procurar amar intensamente a todos los que te quieran un poco y respetar a todos los demás, incluso a los que no te quieran ni ese poco. Debes amarte a ti mismo sobre todas las cosas; quizás no te lo merezcas, pero será un amor sincero y, si eres inteligente, duradero.


			No vivas para el odio ni para el amor, pues vivirás limitadamente. Vive con amor y con odio sin que afecten a tu libertad, a tu conciencia, ni a tu razón. Odia a los malvados inteligentes, pero ten lástima de los malos estúpidos, incluso de los voluntariamente ignorantes.


			18) Solo debes temer al miedo —a no dominarlo—


			No tengas miedo al miedo y a nada temerás. El que controle tus temores controlará tu vida. No temas a ningún hombre por poderoso que sea; todos son la misma mierdilla que tú. No temas a los dioses: o no existen, o no les importas o, si eres su experimento o su juguete favorito, no creo que vayan a abusar de ti. No temas más a lo que pueda pasar que a olvidar lo que está pasando. Debes saber bailar en la lluvia, pero conviene que esperes a que pase el huracán. Para controlar el miedo es útil respirar hondo varias veces, sentir todo tu cuerpo, especialmente tus partes íntimas, recordar otras situaciones parecidas ya superadas y reírte de todas las tonterías que estás haciendo.


			Sentir miedo tiene una indudable función protectora, pero si te domina será tu peor enemigo, mucho peor que la ignorancia. Primero destruye la libertad, luego la voluntad, luego la verdad, luego la justicia y luego el amor. En cambio, debes huir de lo que te daña o empobrece, de lo que no te haga mejor y más feliz, aunque te dé muy poco miedo.
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